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      A la Compañía de Jesús,
    


    
      a la que tan orgulloso
    


    
      y tan indigno
    


    
      me siento de pertenecer.

    


    
      

      

      

      

      


      
        Advertencia

        



        A pesar de las frecuentes referencias a Jesucristo, de quien el autor se declara discípulo, este libro va dirigido a toda clase de personas, con independencia de su afiliación espiritual: religiosas, a-religiosas, agnósticas, ateas...


      


      

    

  


  Nota Introductoria




  Estos ejercicios poseen una fuerza que no podrá experimentarse si uno se limita a leerlos. Es preciso hacerlos. Lo cual puede afirmarse prácticamente de cada frase de cada uno de los ejercicios, porque, muchas veces, lo que parece ser un conjunto de palabras carentes de inspiración cuando uno las lee, sorprendentemente pueden resultar una vía de acceso a la «iluminación» cuando uno las hace.



  Si se practican en grupo, el animador deberá proceder a leer un ejercicio en voz alta, haciendo frecuentes pausas... Sin embargo, cada miembro del grupo deberá seguir su propio ritmo interior, no el del animador. En otras palabras: deberá sentirse libre para detenerse y quedarse atrás, aun cuando el animador continúe leyendo; libre incluso para ignorar por completo sus palabras, si es que uno se siente agarrado por algo que le atrae y le fuerza a permanecer ahí.



  Si uno los hace personalmente, lo mejor es que lea el ejercicio atentamente y, a continuación, dejando el libro aparte, trate de hacer todo cuanto recuerde del ejercicio. Si uno acude repetidamente al libro, este mismo hecho será causa de distracciones. No es preciso hacer un ejercicio en su totalidad. Puede escogerse un solo fragmento, bien sea porque no se tiene tiempo para más, bien porque dicho fragmento ofrece tanto fruto que uno no se siente inclinado a pasar a otra cosa.



  Es aconsejable realizar un ejercicio repetidas veces, porque en ocasiones la repetición permite acceder a más profundos niveles; otras veces consigue romper la «corteza» exterior de un ejercicio que, cuando se ha intentado hacer por primera vez, ha ofrecido excesiva resistencia y dificultad.



  Cuando se está haciendo un ejercicio, personalmente o en grupo, a veces se descubre que el escribir ayuda a estimular la mente, cuando ésta se muestra perezosa, o a centrarla cuando se encuentra dispersa. Pero téngase en cuenta que el escribir no es más que una «rampa de lanzamiento» que hay que abandonar inmediatamente después de haber «despegado».


  Antes de comenzar un ejercicio hay que tomarse el tiempo suficiente para cerciorarse de que uno no lo hace exclusivamente para sí mismo, sino en beneficio de la creación de la que uno forma parte, y que cualquier transformación que uno pueda experimentar redundará en provecho del mundo. Muchas veces quedará uno sorprendido al comprobar la diferencia que puede suponer el adoptar conscientemente esta actitud.



  Este libro está ideado para hacer pasar de la mente al sentido, del concepto a la fantasía y al sentimiento; y es de esperar que, al final, permita acceder, a través del sentimiento, la fantasía y el sentido, al Silencio. Ha de usarse, por tanto, como si fuera una escalera para acceder a la azotea. Una vez en ésta, asegúrese uno de haber dejado la escalera, o no podrá ver el cielo.



  Cuando el lector haya llegado al Silencio, este libro será su enemigo. Entonces despréndase de él.


  


  Realidad




  LA CONCLUSIÓN


  Me imagino que hoy voy a morir.



  Solicito tiempo para estar a solas y redactar para mis amigos una especie de testamento en el que los siguientes puntos podrían constituir otros tantos capítulos:



  



  


  
    	
Tales cosas he amado en la vida: Cosas que he saboreado... contemplado... olido... escuchado... tocado...




    	
Tales experiencias he apreciado...




    	
Tales conceptos me han ayudado a liberarme...




    	
Tales creencias he dejado atrás...




    	
De tales convicciones he vivido...




    	
Tales son las cosas por las que he vivido...




    	
Tales ideas he adquirido en la escuela de la vida: ideas acerca de Dios, del mundo, de la naturaleza humana, de Jesucristo, del amor, de la religión, de la oración...




    	
Tales riesgos he corrido... tales peligros he buscado...




    	
Tales sufrimientos me han moldeado...




    	
Tales lecciones me ha enseñado la vida ...




    	
Tales influencias han configurado mi vida (personas, ocupaciones, libros, acontecimientos...)




    	
Tales textos bíblicos han iluminado mi camino...




    	
Tales cosas lamento de mi vida...




    	
Tales logros he alcanzado...




    	
A tales personas llevo en el corazón...




    	
Tales deseos no he satisfecho...



  


  



  Escojo un final para este documento: un poema (mío o de cualquier otro); o una oración; o un dibujo; o una fotografía de una revista;o un texto bíblico; o cualquier cosa que me parezca podría ser una apropiada conclusión a mi testamento.


  LA VACACIÓN




  


  Me imagino que me retiro a un lugar solitario


  para obsequiarme a mí mismo


  con el don de la soledad,


  pues es en la soledad donde veo las cosas como son.


  



  ¿Cuáles son las pequeñas cosas de la vida


  que la falta de soledad ha agrandado indebidamente?...


  



  ¿Cuáles son las cosas realmente grandes


  a las que dedico demasiado poco tiempo? ...


  



  El de la soledad es el momento de tomar decisiones.


  ¿Qué decisiones necesito tomar...


  o reconsiderar...


  en este preciso momento de mi vida?


  Tomo ahora una decisión


  acerca de cómo va a ser el día de hoy:


  



  ¿Será un día de hacer cosas?


  Enumero las cosas que realmente quiero hacer hoy...


  



  ¿Será también un día consagrado a ser


  –sin esforzarme por realizar,


  por hacer cosas, por acumular o poseer,


  sino únicamente por ser?


  Mi vida no dará fruto


  si no aprendo el arte del barbecho,


  el arte de «perder» el tiempo de manera creativa.


  



  Decido, pues, qué tiempo voy a dar al juego...


  a actividades carentes de finalidad e improductivas...


  al silencio... a la intimidad... al descanso...


  y me pregunto qué es lo que hoy voy a saborear...


  y tocar...


  y oler...


  y escuchar...


  y mirar...


  LA EMPRESA




  Me imagino que estoy presente


  cuando Jesús se encuentra con Pedro por vez primera


  y le llama «Roca» (Jn 1,40-42).


  



  De pie a la orilla del lago,


  cuando invita a Pedro, Andrés, Santiago y Juan


  a ser pescadores de hombres (Mt 4,18-22).


  



  Entro en la casa del recaudador de impuestos


  para oír cómo llama a Mateo,


  y presencio el efecto que produce (Mt 9,9).


  



  Estoy presente cuando el ángel


  le comunica a María su destino (Lc 1,26-38).


  



  Veo cómo el Señor Resucitado


  envía en misión a María Magdalena (Jn 20,11-18).


  



  Cuando la voz llama a Pablo,


  camino de Damasco,


  voy yo mismo viajando con él (Hch 9,22.26).



  



  Contemplo estas escenas


  como si tuvieran lugar


  no en el pasado,


  sino ahora mismo.


  No como mero espectador,


  sino tomando parte activa,


  como si estuviera presente...



  



  Escribo la historia de mi propia vocación


  para convertirla en página de la Biblia.


  Al igual que cada texto de la Escritura,


  cada frase y cada palabra están cargadas de sentido...



  



  Visito a Pedro en su celda, antes de su ejecución.


  Pedro recuerda el día en que Jesús le llamó...


  las cosas que vio... y aprendió...


  y sintió... desde entonces,



  
    	el tipo de trabajo y la clase de vida que habría tenido si Jesús no lo hubiera encontrado.


    	
      


    


    	el contraste entre las realidades de hoy y las ilusiones de ayer...


    	
      


    

  


  Al igual que Pedro,


  también yo recuerdo


  el día en que Jesús me llamó...


  



  Luego Pedro me explica lo que siente


  al pensar que mañana debe morir...


  



  La llamada sigue estando viva.


  Cada día me invita a algo que sólo entenderé


  después que haya sucedido.


  ¿A qué fui invitado ayer?



  



  La Voz que habló a Pedro a la orilla del lago


  y a María Magdalena junto al sepulcro,


  la oigo ahora dirigida a mí


  en este preciso instante:


  «Ven... Yo voy a enviarte»...


  Me parece sentir cómo estas palabras


  resuenan una y otra vez en mi interior...



  



  No sé a lo que me llama,


  pero reconozco la Voz


  y le doy mi respuesta...


  



  



  LA VENIDA


  Los acontecimientos de la historia


  no fueron menos dirigidos


  para que yo viniera a este mundo


  que para que viniera el Salvador.


  Tenían que conjugarse el momento oportuno,


  el lugar exacto


  y las circunstancias apropiadas...


  para que yo pudiera nacer.



  



  Dios escogió a los padres de su Hijo


  y les dotó de la personalidad que necesitaban


  para recibir al Niño que iba a nacer.


  Le hablo a Dios acerca del hombre y la mujer


  que él escogió para que fueran mis padres...


  y acabo comprendiendo que tenían que ser


  la clase de seres humanos que fueron


  para que yo pudiera ser


  lo que Dios quería que fuera.



  



  Al igual que cualquier otro niño,


  el Cristo-niño viene a traer un mensaje al mundo.


  ¿Qué mensaje he venido yo a traer?...


  Busco la ayuda del Señor para expresarlo


  en una palabra... o en una imagen...


  



  Cristo viene a este mundo


  a recorrer un determinado camino


  y a cumplir un determinado destino.


  Él cumplió conscientemente


  lo que de él había sido «escrito».


  Si miro atrás, veo con asombro lo que fue «escrito»


  y se ha cumplido hasta ahora en mi propia vida...


  y por cada fragmento de ese escrito,


  aun el más pequeño,


  doy las gracias...


  a fin de santificarlo con mi gratitud...


  



  Miro expectante y totalmente entregado


  todo cuanto ha de venir...


  y, al igual que Cristo,


  digo: «Sea. Hágase»...



  



  Por último, evoco el cántico de los ángeles


  cuando Cristo nació.


  Su cántico hablaba de la paz y la alegría


  que dan gloria a Dios.



  



  ¿Acaso no escuché yo el cántico de los ángeles


  el día que nací?



  



  Miro con alegría


  cuanto ha sido realizado a través de mí


  para hacer del mundo un mejor lugar...


  y me uno a aquellos ángeles en su cántico


  para celebrar mi nacimiento.



  LA VASIJA



  Le pido a Dios una especial clase de cuerpo...


  y obtengo precisamente el que ya poseo.


  ¿Qué ideas y sensaciones tengo yo


  acerca de este cuerpo?...



  



  Sabemos de santos que odiaban su cuerpo


  o que eran indiferentes hacia él.


  ¿Cuál es mi actitud? ...


  ¿Dónde y cómo la he adquirido?



  



  En el proyecto que yo mismo


  he esbozado de mi vida,


  ¿me sirve mi cuerpo de ayuda o de obstáculo?



  



  Si pudiera hablar,


  ¿qué diría mi cuerpo acerca de ese proyecto?



  



  Mi relación con mi propio cuerpo


  afecta profundamente a mi vida,


  para bien o para mal.


  El mejor modo de sanar


  o de profundizar dicha relación


  es el diálogo:



  



  Mi cuerpo debe expresar con sinceridad


  sus agravios... y sus miedos...


  con respecto a mí.



  



  Y yo debo ser igualmente sincero...



  



  Perseveramos en ello


  hasta quedar reconciliados


  y comprendernos y amarnos mejor mutuamente...


  Luego debemos manifestar explícitamente


  lo que mutuamente esperamos el uno del otro...



  



  Y antes de concluir el diálogo


  pido a mi cuerpo una palabra de sabiduría...



  



  La Escritura revela la espiritualidad de mi cuerpo.


  Afirma que mi cuerpo es templo de Dios,


  lugar donde mora el Espíritu.


  ¿Qué significa esto?...



  



  Dice además que nuestros cuerpos


  no son nuestros, sino de Cristo,


  de modo que éste puede decir de mí:


  «Éste es mi cuerpo».



  



  Y me pregunto cuál será


  el significado de estas palabras...



  



  Me veo a mí mismo realizando las acciones cotidianas


  (comer, lavarme, jugar, dormir...),


  consciente de que mi cuerpo es el lugar


  donde habita la Divinidad...



  



  O prodigándole los cuidados que merece


  el cuerpo de mi Amado...



  



  Por último, le hablo a Dios acerca de mi cuerpo...


  y escucho cómo él me habla...



  EL MANANTIAL



  Busco las fuentes refrescantes,


  vivificantes y saludables


  que, al igual que mi cuerpo,


  necesita mi espíritu constantemente.



  



  Vuelvo de nuevo a sanar


  –recupero otra vez mi propio yo–


  en la soledad y el silencio.



  



  Así pues, trato ahora de silenciar


  mis palabras y mis pensamientos


  tomando conciencia de los sonidos que me envuelven...


  o de las sensaciones de mi cuerpo...


  o de mi respiración...



  



  Soy activado por el amor



  



  Y así recupero


  y revivo


  los momentos en que me he sentido amado,


  querido y estimado...



  



  Y me veo a mí mismo saliendo de mí


  para amar a los amigos...


  a los que están necesitados...


  y a toda criatura viviente...



  



  Siento que estoy vivo


  en los momentos de creatividad.



  



  ¿Cómo se expresa esto en mi vida?


  La paz y la salud las recibo


  de mis propias raíces en la naturaleza.



  



  Evoco lo que sucede cuando me hallo en armonía


  con la tierra y el cielo,


  con los montes, los tíos y los mares...


  Y los múltiples aspectos


  y las estaciones de la naturaleza...



  



  Todo lo encuentro en la oración,


  que es para mí fragancia y alimento,


  hogar, escudo y medicina.



  



  Evoco las distintas fases de mi oración:


  los momentos de desgarrado clamor...


  los días de alborozado agradecimiento...


  las épocas de quietud...


  presencia...


  adoración...



  



  Y recito una plegaria, una canción o un poema


  que estimo especialmente,


  que deseo recordar toda mi vida


  y que querré que pronuncien mis labios cuando muera...



  LA LECCIÓN



  Dice Jesús: «El Reino es como una semilla de mostaza que un hombre plantó en su campo. La semilla de mostaza es más pequeña que cualquier otra, pero al crecer se hace más grande que las demás plantas del jardín, hasta el punto de convertirse en un árbol lo suficientemente grande para que los pájaros acudan a él y aniden entre sus ramas».



  



  Sostengo esta diminuta semilla


  en el hueco de mi mano...


  y contemplo luego el enorme árbol


  en que se ha convertido,


  lo bastante fuerte para soportar


  el peso de los nidos de las aves...



  



  En mi imaginación, paso una y otra vez


  de la semilla al árbol...



  



  Luego observo la semilla


  en cada fase de su crecimiento...



  



  Por último, me siento frente al enorme árbol


  y hablo con él.



  



  Y hablamos, el árbol y yo,


  acerca de la pequeñez...



  



  Acerca del desaliento...



  



  Del arriesgarse en la vida...



  



  Del cambio y de lo que éste implica...



  



  Del dar fruto...



  



  Del servicio...



  



  Y, por último,


  del poder de Dios en nuestras vidas...



  



  Y concluyo este ejercicio a los pies de Jesús:


  Le cuento lo que el árbol de mostaza


  me ha enseñado...


  y le pido que también él me enseñe...



  EL SECRETO



  Parto en busca


  de la fuente de la felicidad:



  



  Observo minuciosamente la vida


  de una persona que es pobre y feliz a la vez...


  Hablo con ella y trato de descubrir


  qué es lo que le hace feliz...



  



  Pienso en una persona alegre


  a pesar de su mala salud...



  



  y del dolor físico...,


  y vuelvo a dialogar, intentando averiguar


  qué es lo que le hace estar alegre...


  



  Y hago lo mismo con una persona feliz


  a pesar de haber perdido


  su reputación...


  



  Entro en una prisión...


  y quedo asombrado al encontrar también allí


  a una persona feliz...


  Y le pregunto cómo lo consigue...


  



  Luego observo a personas infelices


  a pesar de ser libres...


  ricas... poderosas...


  respetables...


  Converso con ellas y,


  mientras me hablan,


  escucho con atención sus quejas...


  



  Ayer tuve ocasiones,


  de las que ni siquiera fui consciente,


  de ser feliz.


  Ahora lo veo...


  



  Es inconcebible que alguien


  pueda estar agradecido y ser infeliz.


  Le agradezco al Señor todo lo acaecido ayer...


  y compruebo el efecto que ello produce en mí...


  



  En cuanto a las cosas que yo llamo


  desagradables, indeseables,



  trato de descubrir el bien que de ellas proviene...


  las semillas de crecimiento que conllevan...


  y encuentro motivos


  para estar también agradecido a ellas...


  Por último, me veo a mí mismo


  viviendo cada instante del día de hoy


  con agradecimiento...


  y felicidad...


  EL CENTRO



  Me imagino que entro en un lugar desierto...


  Empleo algún tiempo en explorar el entorno...


  y paso después a contemplar mi vida:


  



  Observo con cuánta frecuencia


  salgo precipitadamente de mí mismo


  –hacia las personas, ocupaciones, lugares, cosas–


  en busca de fuerza, de paz y de sentido,
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